
La política es la ciencia y el arte de gobernar un Estado en asuntos organizacionales y administrativos.  
Pero gobernar no de una forma casual, visceral, automática, ¡no!, gobernar de una forma propositiva, 
planificada, con objetivos claros que apunten hacia el bienestar común sin atropellos, sin esconder la 
realidad y por el contrario fortalecer la comunicación entre todos los actores.

La política al servicio de la sociedad debe estar llena de compromisos y lealtades, de coaliciones y 
transacciones que conllevan a un fin, que es la paz, pero no la paz sumergida en el silencio, sino la paz como 
sinónimo de trabajo, de armonía, de esfuerzos conjuntos, de dinamizar la producción, la educación, la 
salud, en una constante vinculación e interacción que permita desarrollar la eficiencia y la equidad 
ciudadana.

Las políticas públicas, es decir, los planes, los programas, los proyectos del Estado deben ser la respuesta a 
las demandas de la sociedad.  Debe existir una simbiosis entre el Estado y la sociedad capaz de llegar al 
objetivo final que es el beneficio a la familia, en nuestro caso a la familia ecuatoriana.

Debe existir una coordinación permanente entre las instituciones de desarrollo, los gobiernos locales y 
regionales, el sector empresarial, las universidades, a fin de generar pactos que acrecienten el progreso, que 
propongan soluciones, que robustezcan la responsabilidad social.

Este es un momento propicio para destacar la firme decisión de estudiantes, docentes, autoridades, 
empresarios, profesionales, instituciones, de gestar propuestas a través del diálogo que permitan crear una 
triada entre Gobierno-Universidad y Empresa, con objetivos claros y precisos, respecto de los caminos a 
seguir de manera conjunta, y rescatar la confianza y el apoyo que solventarán la sostenibilidad de estos 
objetivos.

Las políticas públicas están vinculadas a la oportunidad que tiene la sociedad de acceder a los bienes y 
servicios.  Las políticas públicas constituyen el modo para aglutinar a todos los grupos de la sociedad, sin 
importar las diferencias que existen entre ellos, o mejor aún, que los grupos sociales coexistan para un bien 
común, respetando las diferencias entre ellos.

Tenemos instrumentos que son útiles para impulsar las políticas públicas, como por ejemplo los recursos 
humanos y financieros del Estado y de la empresa privada, las universidades y sus profesionales con la 
nueva visión de emprendimientos, las normas jurídicas que consagran la validez de los acuerdos, en fin 
todo lo cual constituye el marco de propuestas relevantes, las alianzas con organizaciones de los sectores 
públicos y privados, para fijar un rumbo que jamás desaparezca.

Este Primer Foro Internacional Gobierno Local-Universidad-Desarrollo Regional, es ya su punto de partida 
para crear el rumbo del que estamos hablando, aprovechémoslo demostrándonos que primero están los 
intereses comunes antes que los individuales; consideremos nuestra actitud como un reto para dirimir los 
viejos moldes de la intemperancia. Busquemos entonces de manera conjunta esa verdad, a través del diálogo 
y el trabajo, que es la razón del desarrollo del presente y el futuro de nuestra patria.
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